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Cuando queremos negar a una persona el derecho
a intervenir u opinar en un asunto, decimos que no
tiene en él ni arte ni parte. Para expresar el derecho
que en la escuela tienen los miembros que la inte-
gran a opinar, decidir e  intervenir, he querido darle
la vuelta a esta vieja expresión castellana diciendo:
"arte y parte". 

La participación produce frutos de enorme impor-
tancia: motivación, implicación y compromiso.
"Participación" es un término "polisémico". El profe-
sorado puede participar cumpliendo la normati-
va, el alumnado estudiando, los padres y madres
organizando la paella el día de Andalucía y los
miembros del PAS cumpliendo sus obligaciones
laborales. Pero nadie me podrá negar que hay
otras formas más ambiciosas de participación en
cada uno de los estamentos. Todos los miembros
de la comunidad han de participar de forma
plena en el diseño, desarrollo e innovación del
proyecto curricular, en la gestión del centro, en la
toma de decisiones, en la proyección comunitaria
de la escuela.

La finalidad de la escuela  no es llenar la cabeza
de los escolares de conocimientos inertes. Ni
siquiera de conocimientos estimulantes, significa-
tivos y enriquecedores. El fin que persigue la
escuela no es sólo que los escolares amen el
conocimiento y que sepan buscarlo autónoma-
mente. La finalidad fundamental de la educación
es enseñar a los alumnos y alumnas a convivir. Si
el conocimiento adquirido se utiliza para destruir,
matar, engañar y oprimir, ¿no sería mejor ser
ignorantes? Por eso es necesario que la escuela
ayude a compartir, a vivir los valores. Tanto para
aprender como para convivir es necesario partici-
par. Este aprendizaje es importante para cada
individuo y también para la sociedad a la que
pertenece. 

La participación es una forma de estimular los
aprendizajes y de ejercitar la democracia. Se trata,
pues, de una de las dimensiones más importantes
de la escuela. Una dimensión que nos implica a
todos: dirigentes políticos que gobiernan, profe-
sionales que trabajan en cualquier instancia del sis-
tema, las familias, los propios alumnos y alumnas,
el personal de administración y servicios y los ciu-
dadanos y ciudadanas en general. Nadie es ajeno a
la educación  ya que ésta constituye la esencia del
presente y del futuro de la sociedad. La historia de
la humanidad ha sido y es una permanente e
interminable pugna entre la educación y la
catástrofe.

Creemos que la escuela debe ser un trasunto de la
sociedad democrática. En ella se debe aprender a
participar. Y a participar sólo se aprende participando.

La participación tiene mucho que ver con las con-
cepciones de quienes gobiernan y de los profe-
sionales que realizan la tarea de enseñar en las
aulas, con las estructuras que facilitan o dificultan
la participación, con las estrategias que la desa-
rrollan o la inhiben. Es cierto. Pero tiene también
muchísimo que ver con el mundo de los afectos y
de los sentimientos. El sentimiento de pertenencia,
las relaciones con otras personas, la vinculación
emocional a la institución... influyen en la práctica
de la participación escolar. Se ha trabajado muy
poco, todavía, la dimensión emocional de la
escuela y de quienes en ella trabajan.

Quiero que estas líneas sean una invitación al opti-
mismo.  Se ha avanzado, existen todavía metas sin
conseguir y es necesario seguir caminando. No hay
mayor enemigo de la educación que el fatalismo.
Pensar que las cosas "son así" y que no pueden
mejorar es la mejor forma de que sigan como
están. El optimismo es consustancial a la edu-
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cación. Porque parte de un presupuesto básico
esencial: el ser humano puede aprender, es
capaz de mejorar. Negar este principio es con-
denarse al estancamiento y al fracaso.

Ponerse a pensar sobre la participación, investigar
sobre sus claves internas, sobre sus estructuras y
exigencias es un modo de invitar al optimismo.
Partir de lo que ya se hace (que no es poco) es con-
vertir la realidad en un peldaño para la
superación. 

1. Es importante saber lo que decimos cuando
hablamos de participación

Pocas palabras hay  tan ambiguas como la palabra
participación. Una de las más complejas y
tramposas. Bajo este extenso paraguas cabe todo.
Por eso es imprescindible cuando se aborda el
tema de la participación en la escuela plantear lo
que se quiere decir cuando se emplea la palabra
participación. El lenguaje suele servir para enten-
dernos, pero también para confundirnos. 

El problema reside, en mi opinión, no en que no
nos entendamos sino en creer que nos enten-
demos. Hay quien puede entender que la partici-
pación de los padres y madres consiste en organi-
zar actividades complementarias, la del alumnado
en estudiar con ahínco y la del profesorado en

aplicar la legislación con rigor.  Hay otras formas
de desplegar el contenido semántico de esa pala-
bra. Participar es tomar parte activa en la construc-
ción, desarrollo y evaluación de un proyecto, como
decía más arriba. Cada cual desde sus posibili-
dades. El proyecto tiene parcelas que afectan a la
gestión, al aprendizaje y a la dimensión comuni-
taria. En todas ellas es posible y preciso participar. 

2. La participación no es un regalo sino un dere-
cho y un deber democráticos

Existe el riesgo de concebir la participación como
una concesión o un regalo que, de forma
descendente, viene de las alturas a quienes tra-
bajan en la tierra de la práctica educativa. El
lenguaje lo expresa de forma clara cuando deci-
mos: "les vamos a permitir decidir", "les vamos a
dejar participar", "les vamos a conceder participar",
"les vamos a dar participación en..." La palabra
dar hace manifiesta referencia a la consideración
de la participación como regalo, como don. Creo,
sin embargo, que es un derecho. Un derecho que
nace de distintas fuentes: la condición de
ciudadanos y ciudadanas en una sociedad
democrática, la condición de miembros de la
comunidad educativa, la condición de agentes de
la propia formación. La condición de personas que
tienen una consustancial dignidad. Nadie se forma






